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VESPIDAE Y FORMICIDAE: ASPECTOS MORFOLOGICOS Y 
BIOLÓGICOS Y SU PARTICIPACIÓN EN EL CONTROL 

BIOLÓGICO NATURAL DE PLAGAS INSECTILES

INGEBORG ZENNER DE POLANIA*

INTRODUCCION

Los insectos sociales del Orden Hymenoptera, a los cuales 
pertenecen la mayoría de las especies de importancia econó­
mica de los dos grupos a tratar en esta discusión, dominan 
ecológicamente a la tierra. En las áreas cultivadas o aquellas 
todavía no tocadas por el hombre, ante todo en el trópico y el 
subtrópico, las hormigas son por ejemplo consideradas los 
principales predatores de otros invertebrados. La contribu­
ción real de algunas avispas en el control biológico natural 
de muchos insectos plagas no ha sido evaluada en forma 
concreta, pero también en el trópico y subtrópico, siempre y 
cuando el hombre no destruya su habitad y sus nidos, su 
presencia contribuye notablemente al equilibrio de un 
ecosistema agrícola.

Los verdaderos insectos sociales, o eusociales, incluyen a 
las hormigas, a las termitas y a las más altamente organiza­
das abejas y avispas. Estos insectos pueden distinguirse 
como grupo por tener en común tres características básicas: 
los individuos de la misma especie cooperan en el cuidado 
de los estados inmaduros; hay una división reproductiva, con 
individuos estériles trabajando para aquellos capaces de re­
producirse; y existen por lo menos dos generaciones super­
puestas en aquellos estados, capaces de contribuir a la labor 
dentro de la colonia, así que los descendientes asisten a sus 
madres durante algún período de su vida (Wilson, 1972).

Desde el punto de vista agrícola la primera característica es 
la más relevante, ya que dentro del cuidado de los inmaduros 
esta incluida la alimentación de las larvas de la colonia, cuyo 
número en el caso de las hormigas puede sobrepasar fácil­
mente el millar, mientras que en la mayoría de las avispas 
sociales en nuestro medio oscila alrededor de 200. Se cono­
cen sin embargo casos de avisperos que contienen hasta 20 
millones de adultos y un número similar de inmaduros, lo 
cual significa una actividad predatora considerable. La ali­
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mentación de un nido mediano consiste entonces de 12.000 
a 80.000 larvas de lepidópteros al año (Gobbi y Machado, 
1985). El alimento en el caso de estos predatores consiste 
básicamente, en su parte sólida, de proteína animal, corres­
pondiente a estados inmaduros de otros insectos o de frag­
mentos de ellos, entre los cuales se destacan huevos, larvas 
y pupas de lepidópteros y coleópteros , y de adultos o de 
partes de ellos de las mas diversas especies de invertebra­
dos. Cuando un grupo de hormigas forrajeras encuentra una 
presa de tamaño grande, ésta una vez inmovilizada es corta­
da en pedazos adecuados y a menudo hasta "masticada” 
antes de ser depositada ya sea directamente sobre la cabeza 
de la larva o en la "bolsa alimentaria” debajo de la cutícula 
de la larva. Las avispas "mastican" la presa hasta lograr una 
especie de pulpa, antes de proporcionarla a la larva.

üna de las particularidades de las hormigas y de otros 
himenópteros aculeata es la presencia de la glándula de “ve­
neno”. Su función primordial es la producción de ácido fórmico 
en la subfamilia Formicinae de las hormigas y de substan­
cias protéicas en las demás hormigas y avispas. Tanto hor­
migas como avispas capturan normalmente su presa con las 
mandíbulas y luego le introducen el aguijón. El veneno que 
producen es de carácter neurotóxico o histolítico y en mu­
chos casos posee ambos efectos. La utilización de esta subs­
tancia paralizadora tiene dos funciones prácticas: facilita el 
transporte de la presa al nido y permite su almacenamiento 
durante lapsos considerables.

El o tro  com ponente a lim en tic io  requerido son los 
carbohidratos, es decir la parte “ liquida ", la cual es obtenida 
principalmente de las secreciones azucaradas de insectos 
homópteros chupadores de savia, de néctar de flores y de 
estructuras especiales que poseen algunas plantas, como son 
los nectarios extraflorales y cuerpos beltianos.

En nuestros agroecosistemas perennes y anuales y en sus
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alrededores existen un sinnúmero de los himenópteros be­
néficos. Sin embargo su acción predatora es por lo general 
desconocida o despreciada, y dado que muchos de ellos 
pueden causar molestias al hombre, son perseguidos por 
éste y sus nidos destruidos mediante los más diversos mé­
todos. Con el fin de poderlos aprovechar en la lucha contra 
los insectos plagas, en primera instancia hay que conocer 
las características que los distinguen de otros grupos, fami­
liarizarse con los aspectos más importantes de su biología 
y aprender a manejarlos sin miedo para nuestro beneficio.

CARACTERISTICAS MORFOLOGICAS

do desde varias a una sola. En la actualidad la clasifica­
ción más aceptada corresponde a la propuesta por 
Carpenter (1982), en la cual se reconoce solamente a una 
familia, la Vespidae. Muchos miembros de esta familia son 
eusociales, característica esta en la cual se basa su impor­
tancia como controladores naturales de insectos plagas.

La familia vespidae esta actualmente subdividida en cinco 
subfamilias: Masarinae, Euparagiinae, Eumeninae, Vespinae 
y Polistinae (Borror et al., 1992). Desde el punto de vista de 
control biológico natural en el trópico y subtrópico se con­
sidera de real importancia a las Subfamilias Polistinae y 
Eumeninae, las cuales comprenden las especies que ante­
riormente estaban clasificadas en tres subfamilias: Polistinae 
y Polybinae, unidas posteriormente por Richards (1962) y 
Eumeninae.
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En general, los miembros de las familias Formicidae y 
Vespidae son fáciles de reconocer bajo condiciones de 
campo. Los alados poseen cuatro alas membranosas, las 
posteriores son considerablemente más pequeñas que las 
anteriores. La venación es relativamente reducida, ante todo 
en el ala posterior, la cual en la Vespidae posee un lóbulo 
jugai pequeño. En la mayoría de las Formicidae las castas 
reproductivas poseen alas, funcionales durante el vuelo 
nupcial. Luego la reina fecundada se deshace de ellas. En 
un nido solamente se observa individuos alados durante 
ciertas épocas del año, previo a estos vuelos. Las partes 
bucales se caracterizan por sus mandíbulas bien desarro­
lladas, las cuales son empleadas para la captura de las pre­
sas y su defensa, inclusive contra el hombre. Las antenas 
son relativamente largas y poseen 10 o mas segmentos o 
artejos. En la familia Vespidae el ovipositor esta bien desa­
rrollado y modificado en un aguijón. En algunas subfamilias 
de Formicidae el aguijón es también visible, en otras es 
vestigial o rudimentario. Las hembras u obreras son las 
únicas capaces de "picar” y en muchos casos el ovipositor 
solo es visible cuando se usa. El tamaño de los individuos 
de estos dos grupos es muy variable: existen especies de 
hormigas que apenas alcanzan Im m , en contraste con avis­
pas que miden varios cm de longitud. Otra característica 
importante para diferenciar muchos géneros de estos gru­
pos es la disposición, forma, tamaño y material de cons­
trucción de los nidos y el sitio donde se encuentran. Este 
aspecto cobra especial importancia en las avispas, pero 
también es útil para el reconocimiento de algunas hormi­
gas, especialmente de aquellas que construyen nidos ela­
borados en los árboles.

Superfamilia Vespoidea

A través del tiempo la clasificación de la Vespoidea ha sufri­
do cambios considerables y las familias incluidas han varia-

Los miembros de la Polistinae poseen en el ala anterior tres 
celdas submarginales y en el ala posterior presentan un 
lóbulo jugal. La tibia de las patas intermedias se caracteriza 
por tener dos espuelas apicales y los ganchos tarsales sim­
ples. Las características morfológicas utilizadas anteriormen­
te para distinguir a Polybinae y Polistinae son las siguientes: 
el segmento basal del abdomen tiene forma de tallo, con el 
ápice mucho más estrecho que la base del siguiente seg­
mento (Polybinae), mientras que en la otra subfimilia este 
segmento se amplía gradualmente y su ápice es casi tan 
ancho como la base del siguiente segmento abdominal. 
Las antenas de la Polybinae tienen once o doce segmentos 
en las hembras, los de los machos 12 o 13; aquellas de las 
hembras de Polistinae 12 y las de los machos 13 (Borror et 
al., 1972).

Entre los géneros de la Polistinae, más abundantes y cono­
cidos desde el punto de vista práctico en nuestro medio, 
figuran Polistes, Polybia, Brachygastra, Parapolybia y 
Synoeca. Cubillos y Sarmiento (1996) agregan a esta lista 
a los géneros Metapolybia, Apoica, Parachartergus y 
Myschocyttarus. El inventario más completos de las espe­
cies de Vespidae en nuestro medio se encuentra en Sar­
miento (1997).

Familia Formicidae

Esta familia es de fácil diferenciación de las otras del 
suborden Apócrifa por tener el primero o los dos primeros 
segmentos abdominales modificado en un nodulo, común­
mente denominado pedicelo abdominal, que esta clara­
mente diferenciado del resto del abdomen, el cual recibe 
el nombre de gaster. Además las antenas son por lo gene­
ral geniculadas, con el primer segmento alargado.
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Las subfamilias más importantes para nosotros son las si­
guientes: Formicinae, Myrmicinae y Dolichoderinae, distri­
buidas en todo el mundo, la Ponerinae (incluyendo 
Cerapachynae) y Pseudomyrmecinae, cuyo habitat se res­
tringe al trópico y subtrópico del planeta y la Ecitoninae, las 
hormigas legionarias o hormigas ejército del nuevo mundo.

Las obreras de Formicinae se caracterizan por tener un solo 
pedicelo en forma de escama y su apertura circular del 
extremo posterior de gaster está rodeada de un fleco de 
pelos. Dolichoderinae se diferencia básicamente de 
Formicinae por presentarse esta apertura en la parte ven­
tral, en forma de ranura y sin pelos; la forma del único 
pedicelo es variable. Con un solo pedicelo se presentan 
también los miembros de la subfamilia Ponerinae, las hor­
migas cazadoras, las cuales poseen el aguijón bien desa­

rrollado y el gaster con una constricción marcada entre el 
primero y el segundo segmento. Por tener el pedicelo 
b isegm entado se caracterizan las subfam ilias 
Pseudomyrmecinae y Myrmicinae , las cuales se distinguen 
entre sí por la forma de las carinas frontales, las cuales 
cubren la base de las antenas en Myrmicinae, más no en la 
otra subfamilia. El clípeo en Myrmicinae se prolonga hacia 
arriba entre las carinas fronta les, m ientras que en 
Pseudomyrmecinae no se observa esta característica. 
Ecitoninae se caracteriza por la ausencia de ocelos y los 
ojos compuestos representados por un solo omatidio o 
ausentes y la presencia de mandíbulas prominente, ocasio­
nalmente en forma de hoz.

Entre los géneros más sobresalientes desde el punto de 
vista de la importancia económica figuran:

Ponerinae Anochetus, Ectatomma, Odontomachus, Pachycondyla, Paraponera
Ecitoninae Eciton, Labidus
Dolichoderinae Azteca, Iridomyrmex, Dolichoderus
Formicinae Camponotus, Paratrechina
Myrmicinae Solenopsis, Daceton, Pheidole, Crematogaster
Pseudomyrmecinae Pseudomyrmex

BIOLOGIA Y HABITOS
Vespidae

Wilson (1972) en su obra maestra sobre los insectos socia­
les indica que "a pesar del número pequeño de avispas 
realmente sociales, el estudio de su comportamiento ha 
representado la base para cuatro descubrimientos de la 
sociología de insectos, como son: el control nutricional de 
las castas, el uso de caracteres de comportamiento en es­
tudios de taxonomía y clasificación fllogenética, la trofilaxis 
(intercambio de alimento líquido) y el comportamiento de 
dominancia” .

El mismo autor menciona que las investigaciones sobre 
cría y estudio en laboratorio de avispas sociales, exceptuando 
posiblemente al género Polistes, ha recibido poca aten­
ción ante todo por los retos que representa la observación 
bajo condiciones controladas de estas especies.
A esta afirmación se debe agregar que desde el punto de 
vista de agentes de control biológico natural, la investiga­
ción sobre la eficiencia de las especies de Vespidae es prác­
ticamente inexistente y se limita a observaciones ocasiona­
les de campo.

De estas observaciones se desprende que el comportamien­
to como predatores esta estrechamente relacionado con la 
competencia por sitios apropiados de anidación, punto que

es de especial importancia al pretender aprovechar los há­
bitos alimenticios de especies como Polistes y Polybia en 
nuestro medio. Una vez la reina fecundada ha selecciona­
do el sitio para la construcción del nido y fijado el territorio, 
la productividad de la colonia dependerá del alimento dis­
ponible en este nicho. De allí que en especies definitiva­
mente territoriales, la taza de producción de nuevas reinas 
en colonias maduras aumentará en función del tamaño del 
territorio, aspecto a tener muy en cuenta al instalar por 
ejemplo nidos de Polistes alrededor de plantaciones o cam­
pos agrícolas.

Una de las investigaciones básicas sobre especies de 
Polistes en Centro y Sur América fue realizado por Eberhard 
(1969). Las especies de este género construyen nidos de 
‘papel". Esta construcción la Inicia una hembra que sale 
directamente del nido viejo a un sitio nuevo de anidación. 
Este hecho debe tenerse muy en cuenta para su aprove­
chamiento práctico en la utilización de Polistes al proveer 
áreas con sitios artificiales de anidamiento. Esta fundadora 
es rápidamente acompañada por sus ' hermanas” y se es­
tablece una lucha por la dominancia entre ellas. Una vez 
establecida la ganadora la colonia permanece funcionalmente
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monogínea. Tan pronto se termina la construcción de unas 
cuantas celdas, la reina comienza a colocar en ellas los 
huevos y las otras hembras subordinadas inician sus vuelos 
para capturar el alimento de las futuras larvas. Las presas 
son masticadas hasta tener una consistencia de pulpa y así 
proporcionadas a los inmaduros. (Jn ciclo de vida comple­
to dura aproximadamente 45 días y en este momento se 
puede observar que algunas reinas ya fecundadas abando­
nan el nido donde fueron criadas y se independizan.

Polybia occidentalis se considera la de más amplia distri­
bución en el continente y probablemente la especie sobre 
la cual se han acumulado más conocimientos. Richards &

Richards (1951) indican que las colonias son grandes, al­
canzando hasta 596 adultos y un número similar de larvas 
y pupas. Son gobernadas por varias reinas. Los nidos se 
encuentran normalmente en sitios abiertos, colgando de 
hojas o ramas de árboles a distancias del suelo que varían 
de 1 a 8 m. Las obreras capturan una amplia gama de 
insectos, incluyendo termitas. Esta especie y probablemente 
las otras de este género almacenan alimento masticado y 
miel en celdas vacías del nido. (Jn nuevo nido es iniciado 
luego de que un grupo de obreras y una o más reinas aban­
donan el nido materno. La mayoría de las colonias de 
Polybia son consideradas perennes. En brasil los autores 
observaron un nido de R scutellaris que tenía un diámetro 
de 1 m y una edad de 25 años.

TABLA 1. Lista preliminar de presas capturadas por especies de Polistinae en Colombia.

G ENERO PRESA C U LTIV O A R E A  G E O G R A F IC A

Polistes A lab am a arg u illacea Algodonero Valle del Cauca, Tolima, Córdoba.
S po d o ptera  frug iperda Maíz, Sorgo Valle del Cauca, Tolima

Arroz Huila. Córdoba, Meta, 
Cesar

S po d o ptera  sunia Girasol Valle del Cauca
D irph ia  sp. Palma Meta
A n tica rs ia  g em m ata lis Soya Valle del Cauca, Meta
O m io d es  ind icata Soya Valle del Cauca, Meta
S elm io th isa  abydata Soya Valle del Cauca
O p s ip h an es Palma Magdalena
P eriieu cop tera  co ffee lla Cafeto Caldas
A n tig as tra  ca ta laun a lis Ajonjolí Meta, Tolima
M aruca  tes tu la lis Caupí Meta

Valle del Caucaspp. de Pieridae Sen na sp.
D iaphan ia  spp. Melón Magdalena, Tolima
Erinnyis ello Yuca Meta, Cundinamarca
E uprosterna  elaeasa Palma Magdalena
E rinnys ello Caucho Caquetá

Polyb ia termitas en vuelo Cundinamarca
Toxoptera  spp. Cítricos Cundinamarca
P hyllo cn is tis  citrella Cítricos Cundinamarca
C alo p is tria  tlo rid e n s is Heléchos Magdalena

• S p o d o p tera  frug ip erd a Maíz, Sorgo Córdoba
A lab am a arg u illacea Algodonero Córdoba, Tolima
C o n tarin ia  sorgh ico la Sorgo Córdoba
A n tig as tra  ca ta laun a lis Ajonjolí Meta

Synoeca E lae id o b iu s  kam eru n icu s Palma Magdalena
D iaphan ia  hyalinata Melón Magdalena
S ten om a cecro p ia Palma Magdalena

Fuente: N otas y N otic ias E ntom oló g icas . P ro gram a de E ntom olo g ía , ICA , 1986-1992. O b servac io nes  del au to r
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En la Tabla 1 se mencionan algunas de las presas captura­
das por géneros de Vespidae observados en el país. Se des­
taca la aparente preferencia de Polistes por larvas de 
Lepidoptera de importancia económica. Estos sin embar­
go no excluye otros insectos como alimento, más bien in­
dica que las observaciones se han concentrado en este 
tipo de insectos plagas. También puede observarse que la 
dieta de Polybia es algo más variada que aquella de 
Polistes. La distribución geográfica de los géneros men­
cionados en la Tabla debe considerarse como muy incom­
pleta, ya que no se trata de un registro de avispas en sí, 
sino de las especies insectiles dañinas que les sirven de 
alimento y sobre cuyas poblaciones podrían ejercer algún 
tipo de control natural.

Uno de los registros más frecuentes del género Polistes 
corresponde al Valle del Cauca. En esta región ya se ha 
establecido la práctica de transportar los nidos de esta avis­
pa e instalarlos en sitios con sombra, ya sean naturales o 
artificiales y/o proporcionar a las reinas chozas rusticas de 
guadua y techo de palma para la construcción de los nidos.

Formicidae

Se puede afirmar que su valor como colaboradores en el 
control de especies dañinas, como lo estipula Clausen 
(1940) ha sido subestimado. Menciona el mismo autor que 
su empleo comercial en varias partes del mundo data prác­
ticamente desde el inicio de la agricultura moderna y da 
como ejemplo a los cultivadores de dátil en Yemen, quie­
nes han empleado una especie de hormigas no determina­
da desde hace siglos, transportando sus nidos de palma a 
palma para proteger al follaje de otras hormigas dañinas. 
Hólldober & Wilson (1990) afirman que en el sur de la Chi­
na continental la recolección de nidos de O ecophilla  
smaragdina F. Smith (Formicinae) y su venta a los cultiva­
dores de cítricos ha sido una práctica durante más de 1700 
años. Citan los mismos investigadores a Huang y Yang 
(1987), quienes manifiestan que esta técnica aparece des­
crita con frecuencia en la literatura clásica china entre 304 
A.D. y 179b, y que en algunas provincias del sur todavía se 
sigue aprovechando comercialmente a estas hormigas.

Sin embargo pasaron muchos siglos de explotación agrí­
cola e inclusive el auge del control biológico clásico y la 
tendencia  de preservar el am biente  en pro de los 
controladores naturales de las plagas agrícolas, hasta que 
aproximadamente hace tres décadas, ante todo en el trópi­
co y subtrópico se iniciaran tímidamente las investigacio­
nes sobre este tema.

Entre los pioneros de estas investigaciones se encuentran 
Risch y Carroll (1982), quienes analizaron el potencial be­

néfico de las hormigas y especificaron cinco atributos posi­
tivos que las caracterizan.
Como primer atributo mencionan que "las hormigas son 
extremadamente sensibles a la variación espacial respecto 
a la densidad de su alimento” , característica estrechamen­
te relacionada con el segundo atributo el cual corresponde 
a "la persistencia de las hormigas como predatores viables 
a pesar de las fluctuaciones temporales en la oferta del 
alimento. "El tercer atributo hace referencia a que la sacie­
dad del predator no necesariamente limita la eficiencia de 
las hormigas como agentes de control". Estos tres distinti­
vos hacen referencia general al alimento de las hormigas 
mismas, al de los inmaduros y el de la reina y a las tácticas 
de forrajeo. Son capaces de consumir en un momento dado 
cantidades altas de alimento, mientras que en épocas de 
aparente escasez de presas y por ser facultativamente 
caníbales, usan sus propios estados inmaduros como pro­
visión alimenticia. Además y debido a su capacidad de pre­
servar alimento, las hormigas almacenan en sus nidos pre­
sas o partes de ellas, inclusive hasta mucho después de 
que su capacidad alimenticia ha sido sobrepasada. Final­
mente durante épocas de poca abundancia de presas las 
obreras pueden ampliar su territorio e inclusive intentar la 
conquista de hormigueros de la misma o de otras especies 
con el fin de utilizar como presas a los inmaduros del nido 
conquistado. Como cuarta característica los autores consi­
deran que "las hormigas pueden tener un impacto negati­
vo sobre herbívoros, más allá de aquél representado por el 
simple número de individuos consumidos". Este punto hace 
referencia a aquellas especies arbóreas que defienden su 
planta contra las más diversas especies animales. Ejem­
plos de este último comportamiento en nuestro medio co­
rresponden a: una especie del género Azteca 
(Dolichoderinae), constructora de nidos grandes de cartón, 
muchas veces confundidas de lejos con nidos de avispas, 
en la parte alta de árboles de caucho en plantaciones del 
Caquetá. Las obreras que son sumamente agresivas ata­
can en masa a larvas de lepidópteros y ante todo defienden 
el árbol contra una invasión de la hormiga arriera, Atta spp. 
Otra especie del mismo género y características similares 
fué observada cumpliendo el mismo papel en cítricos que 
crecían en forma espontánea en potreros del Magdalena 
Medio. Finalmente vale la pena mencionar a Camponotus 
senex (Formicinae), encontrado en cítricos en clima me­
dio de Cundinamarca construyen los nidos uniendo follaje 
con seda proporcionada por las larvas de último instar, no 
permiten el desarrollo de larvas comedoras de follaje, de­
fienden el árbol contra la arriera e inclusive atacan y muer­
den a las personas que pretenden coger las frutas.

Finalmente, los autores afirman que “el patrón de forrajeo 
de las hormigas puede manipularse y manejarse para 
maximizar su contacto con las presas". Esta última consi­
deración cobra especial importancia en varios aspectos re­
lacionado con su uso como predatores. En primera instan-
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cía, los nidos de las hormigas, siempre y cuando se trata de 
nidos principales con una o varias reinas, y no de nidos 
satélites, pueden ser trasladados a sitios donde se requiere 
la acción predatora. Esta práctica ya está establecida en 
algunas plantaciones de palma de aceite en la región de 
Aracataca, donde Crematogaster sp. es un predator efi­
ciente de la chiche de encaje Leptopharsa gibbicarina 
Froeschner (Hemiptera:Tingidae) (Guzman et al., 1997). 
Además y como lo estipula Leston (1973), existe la posibi­
lidad de usar atrayentes, tales como fuentes de azúcar, caña 
machacada y plantas con nectarios extraflorales u otras 
estructuras que sirven como fuente de carbohidratos a las 
hormigas, para atraer a las obreras a sitios específicos de 
una plantación.

Los aspectos biológicos básicos que pueden ser de rele­
vancia desde el punto de vista empleo de hormigas como 
uno de los componentes de un sistema de manejo de pla­
gas insectiles, son básicamente el conocimiento de los si­
tios preferidos de anidación, sus hábitos de alimentación y 
la territorialidad de las colonias. Esto con el fin de buscar la 
posibilidad de transportar los nidos e instalarlos en los luga­
res, tales como plantaciones de especies vegetales peren­
nes y anuales, bosques e inclusive praderas, donde se re­
quiere su acción benéfica, o en proporcionar a las reinas 
fecundadas sitios apropiados para la fundación de nuevas colonias.

Muchas hormigas de hábitos de nidificación arbóreos han 
establecido asociaciones obligatorias o semi-obligatorias con 
determinadas especies vegetales. El ejemplo clásico en 
nuestro trópico es la asociación obligatoria Acacia -  
Pseudomyrmex y la asociación Cecropia -  Azteca En am­
bos casos el árbol proporciona a la colonia tanto refugio 
como alimento, representado en néctar y estructuras es­
peciales (cuerpos Beltianos y Müllerianos) y las hormigas lo 
protegen contra herbívoros .

Otras hormigas anidan en el suelo, en la base de árboles, 
debajo de piedras e inclusive en hojarasca. Por lo general 
prefieren sitios protegidos de los rayos solares directos y de 
la lluvia. El sitio de anidamiento no necesariamente indica 
su rango de forrajeo. Especies arbóreas pueden cazar sus 
presas en o sobre el suelo y aquellas que construyen sus 
nidos en el suelo abarcar también territorios arbóreos.

En plantaciones de cultivos perennes tales como palma de 
aceite, cítricos y frutales en general, café y cacao con som­
brío, entre otros, se podría aprovechar la diversidad de los 
hábitos de nidificación de las hormigas, combinando para 
fines prácticos especies que anidan en el suelo con aque­
llas cuyas colonias habitan los árboles. Así se aprovecharía 
la acción benéfica de ambos grupos. En estos casos no se 
debe olvidar la necesidad del alimento líquido y proporcio­
nar también plantas que ofrecen nectarios extraflorales y 
néctar en abundancia.

Entre los ejemplos positivos de la acción predatora de hor­
migas pueden destacarse, fuera de las ya mencionadas 
desde hace siglos en la China y en Saudi -  Arabia, y el caso 
de Crematogaster en palma de aceite, el estudio realiza­
do por Jaffe et al. (1990) en cítricos en Martinica y 
Guadalupe. Más de 10 especies de hormigas de diferentes 
subfamilias se reparten el territorio de las plantaciones de 
cítricos y ejercen un control satisfactorio sobre Diaprepes 
abbreviatus, un curculionido (Coleóptera) que oviposita 
entre hojas unidas por la hembra. Las larvas se dejan caer 
al suelo para alimentarse de las raíces. La pupa también se 
forma en el suelo Monomorium florícola, M. destructor y 
Solenopsis spp. son predatores de huevos, mientras que 
Camponotus sp. y Ectatomma ruidum utilizan como pre­
sa a los adultos y a las larvas de últim o instar. Como 
predatores de todos los estados de la plaga se hallaron Az­
teca delpini, Pheidole fallax y Solenopsis geminata. Con­
cluyen los autores que la acción combinada de estas hor­
migas y la posibilidad de trasladar los nidos de la mayoría 
de las especies a plantaciones donde no se han instalado 
proporciona un control eficiente de la plaga.

üna alta e fic ienc ia  de S. gem inata y Pheidole  
radowszkoskii en el con tro l de tan to  Spodoptera  
frugiperda como de Dalbulus maidis en cultivos de maíz 
en Nicaragua revelaron las investigaciones realizadas por 
Perfecto (1991). Se estimó que la acción de estas hormi­
gas puede reducir la necesidad de aplicaciones de insecti­
cidas químicos hasta un 50%.

Diferentes especies del género Pheidole son criadas y dis­
tribuidas en Cuba en plantaciones de plátano, banano, cí­
tricos y caña de azúcar, donde actúan contra las más diver­
sas plagas entre las cuales se destaca el picudo negro del 
plátano, Cosmopolites sordidus (Germar) (Coleóptera: 
Curculionidae) y el barrenador de la caña de azúcar, Diatraea 
saccharalis Dyar (Lepidoptera: Pyralidae).
(Jna de las especies de la subfamilia Ponerinae más estu­
diadas corresponde a Pachycondyla villosa. Dejean y 
Cordara (1990) al observar el comportamiento predator de 
esta horm iga m encionan com o presas, larvas de 
Lepidoptera, cucarachas, coleópteros y termitas. Esta es­
pecie anida en árboles, hábito poco común en esta 
subfamilia. Los autores citan a Dejean & Olmstead, inves­
tigadores que demostraron que R villosa protege el árbol 
en el cual tiene su nido contra la acción defoliadora de Atta 
cephalotes y mencionan a los trabajos de Dejean & Corbara, 
quienes reconocen que la acción predatora de la hormiga 
incluye un amplio rango de artrópodos, de los cuales un 
alto número corresponde a insectos fitófagos.

En Colombia las investigaciones sobre las hormigas 
predatoras se limitan en general a inventarios y observacio-
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nes esporádicas sobre la acción predatora de algunas hormi­
gas. Zenner de Polanía (1994) presenta una lista de las hor­
migas y sus presas encontradas en el ecosistema palma de 
aceite y menciona a la Ponerinae Ectatomma ruidum como 
predatora promisoria de larvas de Muscidae, Sarcophagidae 
y Stratiomyidae que se desarrollan en el raquis distribuido en 
el campo.

Trabajos realizados por varios investigadores de Cenicafé 
mencionan a Pheidole, Crematogaster y Solenopsis como 
enemigos naturales de la broca Hypothenemus hampei 
(Ferrari) (Coeloptera: Scolytidae). En la actualidad se esta 
evaluando la contribución de éstas y de otras hormigas, ta­
les como especies de Pachycondyla y Camponotus en un 
cafetal de Cundinamarca; resultados preliminares indican el 
efecto positivo de Pheidole pos. biconstricta, la cual anida 
en el suelo y utiliza como alimento los inmaduros y adultos 
de la broca, tanto los que se encuentran en las cerezas en el 
cafeto como de aquellas caídas al suelo.

Otras observaciones indican a S. geminata como predatora 
del picudo del algodonero, de posturas y larvas de los prime­
ros instares del cogollero del maíz y de larvas de Anastrepha 
que se encuentran sobre el suelo. Antes de meterse para for­
mar la pupa, en cultivos de guayaba y mango.

Los ejemplos aquí enunciados hacen referencia a hormigas 
nativas como colaboradores en el control biológico natural 
de insectos fitófagos. En ningún caso se recomienda sin 
embargo la introducción de especies foráneas para este fin, 
ni el traslado de hormigas de una región geográfica a otra 
dentro de un mismo país. Esto, basado en las consecuen­
cias negativas, bien documentadas, de introducciones deli­
beradas o accidentales de diferentes especies de hormigas 
alrededor del mundo. Los ejemplos más estudiados corres­
ponden a las especies de Solenopsis introducidasa a Norte 
América. Wasmannia auropunctata llevada accidentalmen­
te a las Islas Galápagos, Linepithema humile llevada a Aus­
tralia y Paratrechina fulva importada ¡legalmente en varias 
ocasiones a Colombia para el control de la hormiga arriera y 
culebras y distribuidas posteriormente dentro del país (Williams, 
1994).

La hormiga loca, R fulva. fué introducida sin investigación 
previa, ni autorización alguna, por lo menos tres veces al 
país como posible agente de control biológico, tanto de pla­
gas invertebradas como vertebradas. En su país de origen, 
Brasil, solo ha causado ocasionalmente problemas en huer­
tos abandonados, dada su asociación con homópteros 
chupadores. En las áreas colonizadas en Colombia, su ac­
ción carnívora ha ocasionado graves desequilibrios ecológicos; 
además afecta animales domésticos y su simbiosis con 
homópteros plagas causa un aumento de las poblaciones de 
estos últimos, convirtiéndolos en plagas agrícolas de impor­
tancia económica (Zernner-Polanía, 1990, 1994). En la ac­
tualidad es el problema insectil número uno en la Hoya del

Río Suarez (Santander) por su simbiosis con insectos 
chupadores, cuyas excesivas poblaciones afectan a la caña 
para panela, causando mermas considerables en la produc­
ción.

CONCLUSIONES

Como puede deducirse de lo expuesto, no se pretende pre­
sentar a las avispas y hormigas como controladores únicos 
de los insectos de importancia económica en los más diver­
sos agroecosistemas colombianos, pero sí indicar el papel 
que pueden jugar como componente del manejo integrado 
de determinadas plagas. En nuestro medio hacen falta in­
vestigaciones que comprueben su acción benéfica y determi­
nen su contribución real dentro del control biológico natural. 
Igualmente seria muy convenientes emprender estudios so­
bre los hábitos alimenticios y nidificación de las más diver­
sas especies de avispas y hormigas para determinar su posi­
ble empleo en la agricultura. Finalmente se requiere de cam­
pañas de concientización para evitar la destrucción delibera­
da de los nidos, tomando como ejemplo el uso de Polistes 
spp. en el Valle del Cauca y la utilización de Crematogaster 
sp. en plantaciones de palma de aceite.
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